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ootítubeatten purffarsú.K 
necesitan. No temen Bit

dolo  
a i el

causaocío.porque, coPtraJoiinéta 
otde con ¡08 demás purgantes, aite 
tto obra bien siso  caaado te  toma 
con iluezlOíjii/Bisiitoí ybebihaito. 
tBicanies, cual el vino, e l caté, e l té 
Cada eaal escoge,parapurgarse,Ia 
hora y  ¡a comida que mas J« eocW»- 
nen, seguo sus ocupacíonet.Como 
el cauaancioqae ¡a purga ocasiona 
queda completamenti aonlado 

'Or e¡ electo de ¡a buena a ü -  
aentacion empleada, uno se 
decide fic ilm e n tei vofveri, 

em pesarcuantas vece^
 ̂ tea Becesarío.

ERiNDES TULLESES Y  ÍLIH0CE)IEII
ie FMistería, Fuiicita. Mapiiaria j Fsrrííerla.

 5 DE

V I U D A  É H IJ O S  D E  G A S P A R  Q U I N T A N A
T A L U E R E S  Y  D E P Ó S IT O : T ap ias, 6  y  6  bis. 

A L M A C E N  Y  D E S P A C H O : S  P a b lo , 46 y b le o d iz á b a l, 25

------------- ® S E C C I O N  D B  F U M I S T E R I A  ®

COMPLETO Y VARIADO SURTIDO EN 
C A L O R I F E R O S ,  de todos sislemas, por leña, carbón ó gas. 
C H I M E N E A S , para salón y  comedor.
E S T U F A S  de todos sistemas, sencillas y  de lujo.

L a  S a l a m a n d r a .  —  S a n i t a i r e .  —  C h o u b e r s k y .  
F la m b o y a n t .  — T b e r m o s t a t .  —  N o r t e  A m e r ic a n a .  
S u e c a .  —  C h a p s a l  d e  P e t x i n a ,  e t c . ,  e t c . ,  e t c .  

E S T U F A S ,  «aire callente», para la  calefacción de edlfícios. 
E S T U F A S ,  «agua caliente», para invernáculos.
E S T U F A S ,  «nislicasi), para fábricas.
E S T U F A S ,  para cuadras, etc., e tc ., y  (odos los trabajos y 

accesorios necesarios para la calefacción.
^  ^ lO C IN A S  económicas, de todas clases, para colegios, hote- 

 ̂ Ies, hospitales, conventos, cuarteles y casas par-
J  ticulares.

S e  r e m i t e n  g r a t i s ,  c a t á l o g o s ,  á  q u ie n  lo s  n e c e s i t e .

|F. BAU llllARTINEZ
I  P R O r S S O R  B E H T I S T á  |

t  Especialidad en dientes I
H y  dentaduras artiñoi&les. |
t  Pelayo, 8, jriEGipal B a r c e l o n a  |

 ̂ A L  E S C U D O  C A T A L A N
A N T O N I O  F. M A N E J A  i—

Especialidad en toda clase de 

IMPRESIONES RÁPIDAS

Ü  CERERÍA Y F.ÍBRICA DE BUJÍAS Ü

Tiilirados al telieve en Oro y  Colores.

T r e s  L l i t s ,  5 

Travesía de la Plaza Real. —  BARCELONA

d e  ÍV lE L iT O N  C A S T E L L A R
DESPACHO M Princesa, 46 y  Comercio. 50. 
FABRICA M  AusUs V U T C h .  5 y  7.

Se fabrica todo lo concerniente al ramo 
de Cereña y bujías esteáricas y  transparen­
tes en todos tamaños Se venden ceras 
blancas y  am arillas, cerecinas, paraíinas, £  
estracinas, etc., etc. g

E L  D O  I>E P E C H O , por X a u d a r ó .

c H í i i s r o F L E  m
p i N G = L A N S i1  EXTRACT 1  W

E S P E C Í F I C O  s e g u r o  p a r a  p r o m o v e r  l a  s a l i d a  d e l  c a b e l l o ,  b i g o ­
te y  b a r b a .  P R E S E R V A T I V O  e ñ c a z  c o n t r a  e l  e n c a n e c i m i e n t o  
y  l a  c a l v i c i e  p r e m a t u r o s .  E X T I R P A D O R  r á p i d o  d e  l a  caspa

S E  V E N D E  E N  P E R F U M E R Í A S  V  D R O G U E R Í A S  
8ÉP0;:TASI:S: e» üadrid, TÍA ? 0.“. fateríil, 9 7 U; es Barcíltaí, í. a. £S:a, Plaj» 4» Us ClUt. 8

FERNETBRANCA
Especialidad de FHiTELLI BRtNCt, Milán 

Im Uien <i« ti j  I>í{IIh ftxesa 
El UCO del FERNET-BRANCA es para 

preTCDÍr laa indigestiones, j  se recomiea. 
da ¿ loa qne padecen de tercianas ó de 
TermÍDosis; este sorprendente «fecto de­
berla s«isoSciente para geoeraliur el nao 
de esta bebida, j  toda familia deV̂ ería 
proveerse de ella. Se toma mezclada con 
a^a, seltz, vino ó café.

E) FERNET-BRANCA ea tenido como 
el mejor de los amargos conocidos, y  sus 
benéficos efectoa están garantidos por 
certificados de celebridades médicas. 
BifNMiUiUi: Nlli;h{i!(lal, liitiri, li.-linrliu
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EDICION FIN DE SIGLO
L a  mas m oderna ❖ L a  más lu josa •> L a  más económ ica

CONDICIONES DE SUSCRIPCION

E sta  ob ra  form ará dos tom os de regu lares dim ensiones, 

profusam ente ilustrados con bellísim os dibujos debidos al no­

table artista D. J a i m e  P a h i s s a ,  conteniendo un a h erm osa co­

lección de crom os, debida al pincel de D. A r t u r o  S e r iñ á , 

y  de cu ya  reproducción artística, está en ca rg ad a  la  acred itad a 
litografía del S r . L a b z e lle ...

Sem analm ente y  sin interrupción se  reparte  un cuaderno, 
cu yo  coste es el de

U N  R E A L
y a  conste de dieciséis páginas, y a  de ocho y  u n  m a g n í f i c o

C R O M O .

EL INGENIOSO HIDALGO

D E  L A  M A N C H A

Miguel de Cervantes Saavedra

Tirada especial de CIEN ejemplares
num erados, en papel de hilo superior.

EDICION DEDICADA A IO S  CERVANTISTAS

Se reciben encargos para los pocos ejemplares que ' 
quedan al precio de 75 pesetas, :•
* » » » * * » » »  » * » *

PUNTOS DE SUSCRIPCION

B a r c e lo n a . - Centro editorial artístico de  M ig u e l  S e g u í ,  R am b la  de 

Cataluña, 15 1 , y  en las principales librerías y  Centros de suscripción.

P ro v in c ia s , E x tr an je r o  v  U l t r a m a r . -  E n  las agencias editoriales de­

bidam ente autorizadas por nuestra Casa.

rr pi

p o r  F R A I T C I S C O  J O S É  O R E L L A I T A
Semanalmeote y  sin interrupción se publica uq cuaderno que va le U N  R E A L ,

á  pesar de coutener 16 págiaas de tezto, ó bieo 8 y  u d  maguífico cromo.

r .p  « L a  I lu s tr a c ió n .,  á  c . K. G iró , c a lle  d e  V a le n cia , 3 1 1 ,  B a rc e lo n aAyuntamiento de Madrid
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tiem po para que ese grato  deseo

S. M. E L  R E Y  D. A L F O N S O  XIII

H a v  nom bres destinados á  hacerse celebres en la  historia de los 
pueblos, y  uno de ellos es el que encabeza estas líneas.

Desde el yerno de P e layo  que ciñó coron a en Asturias, á  raíz de la  
RecorKjuista, hasta el m onarca Pacificador, que, sin cum plir los seis lus­
tros, rindió e l últim o suspiro en el Pardo, cuando tanto podían esperar los 
españoles de sus relevantes cualidades,... A lfo n so  se han llam ado la  m ayor 
parte de lo s príncipes reinantes en la  península ibérica, antes y  despue's 
d e su im ificación.

Prescindiendo de sus actos privados, pues no por ser reyes dejaban 
d e ser hom bres, estando p o r lo  tanto sujetos á  las pasiones y  debilidades 
d e los d em ís, todos ellos contribuyeron con  su valor ó su saber, á  con so­
lidar lo s cim ientos de esta gran n ación , cuyo  dom inio no tuvo lím ites co­
nocidos, y  que, á  pesar de lo s m últiples em bates de la  caprichosa for­
tuna, figura todavía, p o r su iltistración y  riqueza, a l la d o  de las prin cipa­
les nacionalidades del globo.

P ara que E spaña recobre en el universal concierto el lugar preferente que ocupó un
día, le  falta sólo una cabeza y  un brazo; un varón de entendim iento claro  y  de espí­
ritu fuerte, que, segando á  (.ercén las am biciones ilegitim as, distinguiendo á  con cien cia  
entre el adulador s e n  il y  e l consejero leal, sepa abrir ancho cauce á las fuentes de su 
progreso, garantirla el cum plim iento exacto  de las leyes, darla  la  paz y  tranquilidad 
d e que desgraciadan¡ente no disfruta... y  llevarla con  entereza, en caso conveniente, á 

una guerra honrosa.
Porque com prende esa necesidad, e le v a  sus m iradas hacia  el 

nuevo A lfon so, con  la  esperanza de ver reproducidos en el h ijo  los 
alientos nobles del padre, que atajó  en m al hora traidora muerte: 
p o r eso, considera preciosa su existencia, y  aguarda con  ansiedad el 
m om ento en que em puñe de hecho e l glorioso cetro  de San Fer­
nando.

¡-•\un ha de transcurrir algi'm 
se realice!

O n ce  años y  m edio cuenta en la  actu alidad  el que vin o a l m un­
do c o n  real diadem a en la  frente; ¡once años! y  es casi un hom bre, 
cuantío otros apenas son niños.

T riste  v id a  la  de lo s destinados á  reinar!
L os sacrificios constantes que les im- 

/  pone tan  espinoso cargo, com ienzan en 
* la infancia, para ellos m onótona y  encar­

celada, m ientras para la  gen eralidad «lis- 
curre libre y  placentera. N o  bien  aciertan 
á raciocinar, se les o b liga  á  aprender; ci­
frando toda su ilusión en los juguetes, 
tienen precisam ente que consagrarse á  los 
libros.

Pasan en un soplo de la  niñez á  la  ju ­
ventud.,. y  en otro soplo, más tarde, de la 
juventud á  la  vejez: exigiéndoseles en to­
das las épocas, un ju icio  anticipado á  la  
e<lad.

K n  A lfon so  X III  se com p nieba la  pri­
mera parte <le esta premisa.

M erced á  la  vastísim a educación  que 
h a  recibido y  recibe, está  dando muestras 
de extraordinaria precocidad y de excep ­
cion al inteligencia, que aprovechan con 
brillante resultado los encargados d e  ins­
truirle é  ilustrarle, cual corresponde á su 
e levada estirpe y  a l puesto culm inante 
en que le co lo có  la  suerte.

F.n tanto que entendidos preceptores 
de.sarrollan las fuerzas físicas é in telec­
tuales del aventajado discípulo, la  cariñosa 
m adre (¡ue en él adora, infiltra en su tier­
n o corazón las m áxim as santas de la  vir­
tud, en e lla  personificada, inspirándole 
sentim ientos delicados y  generosos, pro- 
j)ios de la  verdadera m ajestad: particular­
mente, el de un am or sin lím ites a l país 
donde ha nacido, y  cuyos destinos. D ios 
m ediante, regirá p o r sí m ism o dentro de 
un plazo relativam ente corto.

E l joven  m onarca tiene dos dignos 
ejem plos que imitar: el de su m alogrado 
antecesor, á  quien  adornaban todas las 
condiciones preinsas para llegar á  ser un 
gran rey, y  e l de la  egregia dam a que, con 
tanta bondad com o prudencia, gobiern a la  
nación, m ereciendo por tales conceptos el 
entusiasta cariño de sus partidarios y  el 
respetode sus enem igos, en e l palenque p o­
lítico; ejem plos de cuya eficacia  ca b e  es­
perar resultados m uy beneficiosos para la 
p o b re  Kspaña, v íctim a hace tiem po de 
am biciones internas y  de extranjeras co ­
dicias.

E l porvenir d e  ésta se cifra  en e l au­
gusto adolescente, que, para honrar, cual 
merece, a l Cuerpo d e  que es je fe  nato, rin­
diendo á  la  par un testim onio general de 
com pañerism o á  nuestro ejército, univer- 
salm ente enaltecido, prescinde de los en­
torchados y  fajas que p o r derecho pro­
p io  íe  corresponden, y  se com place en

vestir e l hum ilde traje de cadete.

P legu e a l cielo, en sus elevados ju icios, conservar esa existencia, de 
inestim able valor; pues en e lla  estriba la  tran<juilidad presente... y  acaso 
la  felicidad futura de la  Patria, venerada por todos los españoles, sin dis­
tin ció n  de ideas ni partidos.

T ien d a  la  Providencia su manto protector sobre e l ilustre n ieto  de la 
que, en fech a  no rem ota, fue para nuestros padres e l sím bolo de la  liber­
tad; guíele con  segura m ano por la  noble senda que h a  em prendido; con­
cédale, en fin, un reinado próspero y  glorioso: m erced al cual, en las tie­
rras y  m ares de am bos continentes, donde on d ea la  n acion al bandera, re­
suene un  d ía  este solo grito: ¡V iv a  A lfonso  X U I!

Sa lv a d o r  C A R R E R A
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E L  CU A D R O

O LE disparate hizo  el general en je fe  a l disponer aquel m ovim iento 

envolvente que debía efectuar nuestra división sobre la  derecha 
del eneniigol M u y fácil Je pareció, sin duda, en el plano, sin otro 

co n o a m ien to  de un terreno que era tan favorable para la  defensa com o 
peligroso para el ataque. Y  á  m i batallón le  tocó bailar con la más fea, 

según decía  el capitán  X avalo ces, m ientras desfilábam os, á  la  cabeza dé 
lo s otros tres de ia  brigada, por un mal cam ino de travesía, en tortuosa 

y  I « g a  colum na de á  cuatro en fondo y  á  trechos de á  dos, trepando á 

m edia ladera para ganar la  divisoria y  dom inar las cum bres, si así puede 
llam arse á  la  sen e de achatados cabezos que coronaban aquellas desnu- 
das y  pedregosas colm as accesibles á  las tres armas.

V erd ad  es que llevábam os un buen flanqueo de caballería, sostenido 
p o r m edio batallón de cazadores, pero así y  todo, la  operación resultaba 
am esgadísim a. Com o que  si el enem igo no p adecía  de ceguera, estába­

m os expuestos á  que se presentara sobre nuestro flanco izquierdo, y  re­
sultase que al ir por lan a  volviésem os sin un vellón de la  nuestra.

Y  eso sucedió. E l general confiaba en que el ataque preparado de 
frente contra los grandes atrincheram ientos de los otros, lo s contendría 

a llí, en  sus posiciones, esperándonos tranquilam ente, y  dejándose envol­
ver p o r la  seguntla división, con la  m ayor inocencia. T en ía  adem ás aviso 
de que si bien  la  infantería contraria era num erosa, no pasaba igual con 

la  caballería, por no haberse incorporado aún lo s regim ientos que en el 
m ten o r de su país hallábanse to d avía  á  m edio m ovilizar

E ste  fué otro grande error. E l gobierno de la  nación’ enem iga, a l tro­
pezar con dificultades para la  rem onta de esos regim ientos, y  ante la  ur- 

g e n a a  de enviarlos á  cam paña, había  tom ado una resolución radical: la  de 
reim ir la  gente y a  m ontada de ca d a  uno, en dos escuadrones, y  acoplán ­
dolos á  los de otro regim iento, organizar así una división; que la  noche 

antes llegó precisam ente á las lincas de su ejército. Con e lla  nos tuvim os 
q u e  ver.

P o n ju e  á cosa de las diez de la  m añana, cuando el sol p icaba  y a  de 
rme, y  con e! polvo  de acjuellas descam padas lomas acrecía  el cansan­

cio  d e  la  gente, recibió noticia el general de la  división de que p o r la 

uqm erd a  presentábanse aJgimas masas que. á  no dudar, eran del ene-

N o  relataré las disposiciones que tom ó; la  fotroa en <jue desplegam os 
las dos b r ig a ( ^ ;  el com bate que nuestros jinetes ñanqueadores sostuvie­
ron  m ientras les fue posible, ni las peripecias terribles de tan sangriento 

é  inútil cuanto glorioso hecho de armas; quiero llegar a l instante aquél en 
<|ue considerando msuficientes los m edios que la  táctica  m oderna da para 
resistir el ataque de la  caballería, acudió nuestro teniente coronel á  for- 

m ar el cuadro antiguo, e l de batallón que aprendim os los no m uy jóvenes 
en la  Táctica del inolvidable m anjués del Duero

N o  m uy nutrido el batallón, p o r las vicisitudes de la  cam paña: mer­

m ado por las bajas sufridas en las tres horas que llevábam os ya  de fuego 

y  p o r la  falta  de algunas secciones que no se habían podido incorporad 

desde la  linea de fuego, y  cjue se batían, retirándose en grupos com o les 
era posible, fonnáronse las cuatro caras del cuadro con  la  m ism a rapidez 

y  orden que en el cam po de instrucción. D entro quedó ia  im pedim enta,
y  tam bién Jos heridos.

A  I,uena distancia veíam os cóm o, p o r Jos otros dos batallones encar- 
gad o s de proteger la  retirada, adoptábase igual form ación, quedando en 
escalones. U m bien  con  arreglo á  la  táctica  de C on cha. A s í teníam os que 

cruzar el terreno ligeram ente ondulado que nos separaba de Jas posicio­

nes en que el general creía  poder establecerse con la  necesaria solidez 
p ara  sostener aquel ata(|ue impre\ isto.

X o  cargaron al principio contra nosotros Jos escuadrones enemigos- 

es m ás dijerase que se lo s había tragado la  tierra. Pero su artillería, en 
p articular las baterías á  caballo , nos enviaban algunos proyectiles desde 

lejos. Mas ruido <jue nueces. E n  esa disposición com enzam os Ja retirada 
á  pecho descubierto (ó m ejor d icho  á  espaJdas ídem, pues quedábasé 

atrás la  cabalJena contraria) y  á  paso ordinario. Y  llegó  un m om ento en 
que figurándose e l teniente coronel ,,ue se iban á lim itar á batim os con 

fuego  de canón. en espera de <,ue llegase su infantería, estuvo para m an­
dar rom per el cuadro y  que volviésem os a l orden non n al de com bate- esto 

Cb, para que se enteren los profanos, á desplegar en guerrilla  algunas s e c  
Clones con otras en sostén y  reserva, quedando una ó dos com pañías 

co m o  resen-a general. M as en aquel m ism o in.stante, p o r una am plia de- 
presión del terreno frente á la  cual teníam os que pasar, vim os surgir una

nüo b r i 7 l  asom ar entre él. prim ero una línea de cascos
<iue br laban al ser heridos p o r el sol y  luego la  m asa obscura de jinetes 

y  caballos, t r a  tal la  disposición de aquel terreno que  habían podi<lo lle­
g a r  hasta nosotros sin ser vistos; para cargar después á  fondo con  vertiri- 
n osa  rapidez. ”

D a r  frente á  todos lados y  hacer alto y  ro d illa  en .ierra, m andó núes- 

tro jefe: obedecim os com o m áquinas; erizáronse de bavonetas las cua­
tro caras del cuadro, y  durante un m inuto que nos pareció un siglo, no se 
o yó  otro m m or que el patear de Jos corceles, ca d a  vez más próxim os, so- 
bre el endurecido suelo.

N o  sufrí en m i v id a  tensión de ánim o igual. Teníam os orden de no

con  el arm a preparada yendoseles e l dedo, p o r sí solo instintivam ente, á 
aprc ar el disparador. \  la  m asa aquella crecía  y  crecía  de tam año, y  en-

y  e  m etal de lo s botones y  fornituras. Y  casi, casi, nos pareció sentir el 
v io len to  jad ear de hom bres y  de corceles

¡Segunda cara! Apunten. ,F i;e  Go! dijo el teniente coronel con voz
vibrante, pero con  cierta lentitud; y  una cin ta de fuego corrió por las b o ­

cas de los fusiles, (¡uebrantando e l aire Ja crepi­
tación  singular de Jas modernas armas; ligero 

'  el frente (ya no h ay nubes de hu­
mo); sonaron varios tiros sueltos, y  vim os, (todo 
fué á  un tiempo) encabritarse los caballos; caer 
hom bres á  tierra; vo lver otros las grupas, y  cual 

cam po de m ieses p o r la  hoz segadas, disminuir 
de altura el escuadrón y  esparcirse casi en aba- 

I’ ^cia los flancos. 1.a  prim era y  tercera cara 
oblicuaron entonces, é  hicieron unas descargas 
contra los fugitivos. A lgu n o s cab allo s de éstos 

corrían Jocos en distintas direcciones, sin sus 
jinetes. U n o  llegó  hasta las puntas de nuestras 

bayonetas, para caer m uerto allí; otros fueron 
cazados a l cruzar ante las dem ás caras.

Ibam os y a  á  proseguir la  retirada, sin rom ­
per el cuadro, cuando una segunda carga, dada 
esta ve2 p o r lanceros de rojo uniform e, nos obli­

gó  á  detenem os. N uestra gente, go zo sa  por su 
prim er triunfo, los esperó con  calm a, y  fueron 
tam bién rechazados; pero en el m om ento mis­

mo en que em prendía el cuadro la  m archa de 
nuevo, vim os brillar fogonazos en la  cresta de 
una co lin a  que hacia  el flanco derecho se Je\-an. 

taba, y  silbar sobre nuestras cabezas los proyec­
tiles de artillería. A  p oco, una granada cayó  en 

el centro del cuadro, salpicándonos con  la  tierra' 
que levantó a l sepultarse. Sin poder dom inar una
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im presión instintiva de pánico, esperamos su estallido, pero p o r fortuna 

no reventó. En cam bio, s í lo hizo  otra, á  cierta  distancia del batallón, y 
dos de sus cascos nos hirieron á  otros tantos hombres.

Después, si, cayeron m ás granadas, y  aún, lo  que fué peor, algunos 

skrapnells (granada-metralla) estallaron á  co rta  altura, y  m ás soldados fue­
ron heridos ó muertos, lo  que com enzó á  producir desorden en las filas, 

A q u ella  form ación com pacta y  en terreno tan  descubierto o frecía  blan­
c o  excelente para las baterías á  cab allo  del enem igo, que de una galopa­

d a  habían llegado á  establecerse en posiciones flanqueantes, desde las 
<iue nos freía n . L os escuadrones, en cam bio, parecían haber desaparecido 

tras de las ondulaciones del suelo, y  sólo veíam os algunas parejas de jine­
tes destacarse sobre e l fondo gris terroso de las colinas.

L o s  dem ás escalones de nuestra brigada retirábanse tam bién, sin pro­
curar sostener al nuestro, que era e l más avan2ado, y  la  m archa hacíase 

cad a  vez m ás difícil, sobre to d o  a l llegar á  las tierras de labor blandas y 
húm edas en que nos m etíam os hasta la  rodilla.

H abían os sido forzoso dejar los muertos en e l cam ino; excepto á  dos 

oficiales; lo s heridos que podían andar seguíannos p o r su pie; pero otros 
ocupaban las cam illas, restando hom bres útiles para e l com bate. Y  la  si­

tuación  agravóse cuando de entre unas arboledas más avanzadas que la  
posición  de la  artillería enem iga, com enzam os á  recibir fuego  de fusil.

E ra  im posible que fuese de su infantería, que m uy atrás quedó d e  se­
guro. ¿De <iuién era, pues? D e  un regim iento de dragones, q u e  avanzando 

oculto y  protegido por las baterías, establecióse allí, y  pie á  tierra, nos 
abrasaba bien cubierto.

Com prendió entonces el teniente coronel que así no podíam os conti­
nuar, e l cuadro era un n id o  de proyectiles; y  m andó adoptar otra form a­

ció n  m ás propia de las circunstancias: dos com pañías desplegáronse en 
tiradores para contestar á  la  fusilería de los jinetes enem igos, y  el resto- 
del batallón con  la  im pedim enta siguió la  m archa.

Pero p ocos m inutos después, la  aparición de los lanceros y  húsares, 

que á  toda rienda venían  sobre nosotros, hízonos form ar nuevam ente el

c

cuadro. U n a  sección que no consiguió replegarse desde las guerrillas y  se 

dispuso á  esperarlos, agrupándose com o e l reglam ento ordena, fué des­
hecha y  acuchillada.

C ayeron, no obstante, otra vez en m ontón jinetes y  caballos á las des­

cargas de nuestros fusiles; alguno avanzó com o poseído de un vértigo 
hasta clavarse en las bayonetas; y  las cargas se repitieron no sé cuantas 
veces. E ntre im a y  otra, las piezas de las baterías á  cab allo  y los drago­
nes, desde la  arboleda diezm aban nuestras filas. N o  veíam os y a  á lo s otros 

tres batallones de la brigada.
T an to  y  tanto esfuerzo, tuvo a l fin su recom pensa. E n  una de las car­

ga s  y  antes de que nuestra fusilería diezm ase á  lo s rojos lanceros enem i­
gos, vim os caer entre éstos una granada, á  la  que siguieron otras; rudo 

cañoneo com enzó entonces desde las posiciones á donde nos dirigíam os; 
las baterías á  caballo que nos achicharraban, apagaron el suyo; huyeron 
tam bién los dragones, y  la  m asa de jinetes cesó de agobiam os. E ra  la  ar­
tillería  de todo el i P  cuerpo, enviado por e l general en je fe  á  contener el 

ataque de flanco, que inútilm ente habíam os pretendido resistir nosotros. 
B ajo  aquella protección, pudim os seguir en busca de las restantes fuerzas

de la  brigada, y  en el lindero de un bosque, en excelente posición situa­

do, a llí dimos con ellas; atrincherándonos también.

Entonces acabó la violentísima tensión d e  nuestros espíritus; enton­

ces, tendidos en tierra los hombres, y  esperando aún los nuevos riesgos 

de la no interrumpida batalla, desfiló ante m i vista todo lo  ocurrido en 

tan sangriento y  memorable día; y  entre el fragor del com bate que conti­

nuó hasta muy entrada la  noche, y  en que al fin y  al cabo rechazamos al 

enem igo, no cese de ver ni por un instante aquel pequeño cuadro d e  ba­

tallón, deslizándose trabajosa, pero gallardemente, sobre la  ondulada lla­

nura, y  rechazando cargas y  más cargas de lanceros rojos, húsares blan­

cos y  cazadores amarillos, entre e l fuego de las batenas á caballo y  d e  los 
dragones azules.

.\pareciéndoseme así en todo su esplendor la  justicia con que el 

arma de infantería ha recib ido en todos los ejércitos el g lorioso nombre 
de R e in a  de  l a s  b.ít a l l a s .

Ju a n  L A P O U L I D E

I l u s t r a c i o n e s  d e  P .  B É J A R
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I N F A N T E R I A  C O N T R A  C A B A L L E R I A

C ° v v n T , , f ^ T ? " '  escuchábam os m is hermanitos
, y  relatos que, de las aventuras de su %ida de cam paña de

i n ,  W í  f  y  que se hab?a visto
nos hacía  el anciano coronel retirado, R o dríguez Pérez, íntim o amisro de
núes ro padre, de quien había sido capitánl E ra  m uy aficionado á chicos
nuestras travesuras le  deleitaban; a sí era, que cuando m i m adre pretendía

— D ejelos usted Luisa, que no m e m olestan; todo lo contrario 
be conservaba cehbe, porque ten ía  la  opinión de que el m ilitar debía

había de cum plir con  su deber. M e l b í  a
^ t a d o  el v a  o r para arrostrar la  muerte en lo s com bates, si en d  S o  
mentó de entrar en fuego, hubiese podido conturbar m i espíritu la  idea 
de que podían  quedar huérfanos m is hijos y  viu da m i m u j^  ¿ o r esó no 
m e he casado. Y  lo lam ento únicam ente por no tener h S S  SS< m e los 
n m o s „ „ m . e „ c n , o .  Y  4 . ¿ « a  com o / E ™  hijo“

suyos. E l padrazo más
padrazo no h u b i e r a  
aguantado con tanta 
paciencia nuestras im ­
pertinencias com o él.

— ¡Ande usted, don 
Pedro; cuéntenos usted 
una batalla, pero que 
sea bonita!

— D ig a  usted, ¿cuán­
do tiraban m uchos ti­
ros, tenía usted miedo?

— ¿Verdad usted, que 
una vez se atracó de 
tronchos <le berzas por­
que no habla  otra cosa 
que com or? P o r q u e  
Juanito no lo (|uiere 
creer, y  d ice  tjue ni que 
fuera usted cerdo.

-Antoftito d ice  que 
tenía usted un sable 
m uy largo ¡;muy largoll 
y  con  m ucha punta, y 
que en una pelea pin­
chó usted con  él á siete 
carlistas de una vez. 
Eso es trola, ¿verdad?

— ¿Tenían los carlis­
tas m ucho bigote?

C o n  seráfica calma, 
sonriendo bondadosa 
mente, y  con  la  serie­
dad de quien contesta 
á  preguntas m uy razo­
nables, nos contestaba, 
evacuando n u e s t r a s  
consultas y  resolviendo 
nuestras dudas.

E n  una ocasión, mi 
herm anito menor, que 
era m uy aficionado á 
m ontar en caballos de 
cartón, para aprender,

 ̂ com o é l decía, á mon-
• —  » i  . .  tar en los de carne, hu-

ANTIGUO VOLUNTARIO UE PUERTO r7 ^  ^

á  c o i í í . ^ " ‘‘ °  caballería  se m etiesen con  ustedes, echarían ustedes

Y  el buen don  Pedro, que había sido de infantería, in dignado de 
se supusiera, » , aun por unos m ocosos com o nosotro^ S e  ?a 
era m ^ p ^  de resistir una carga de caballería, re p )ic¿ co n  v e h ^ m ^ íd í 

. ^ - 7  . ^  con ven za! te contaré lo ^ u e ^ u

v ^ ? e  “ s s i «  ci-

^«ego de L eón , la  prim er lanza del ejército El 
com bate era m uy reñido, la  v icto n a  estaba m uv dudosa, y habían llegado 
esos mom entos críticos en que cualquier incidente decide el éx“ o c S i °  
tr.  ̂ detrás de unas lomas que los habían  ocultado  hasta en-
tónces á  nuestra vista, salieron tres escuadrones carlistas, <me, gallarda-

s o S é  n S o  1  " T  salo p e, i m d U n  'u „ .

_ , ^ x c la m ó  furioso el general L eón , apretando nerviosam ente los 
Pero°n t c o r a je ;- ¡s i  y o  tuviera aquí un escuadrón tan sólo! 
Pero no tenía disponible mas fuerza que la  com pañía de cazadores 

J 1 regim iento de Zaragoza, cueip o  de i n L t e r í a  que! en a J e S  
se había  ganado una gran reputación de bravura ’

H u bo de oir su capitán la  exclam ación  de don D iego  de I^ ó n  v  le 
d ijo  con  n oble altivez: ®

N o  hace falta, m i general. Estam os aquf nosotros

n a m » t e  p « d a ° ' ™  <» 1 «  »«»-

res capitán  de cazado-
^  no h ab ía  tiem po que perder, hizo cjue su com pañía des-
Q u ? £ b ? a  tendiese en tierra en una suave hondonada
r  He í l t  m n i T  avanzaba la  caballería  carlista, ocultan-
do, de este m odo, á  sus soldados de la  vista  del enem igo.

— [Preparen, armas! ¡A l que se m ueva; a l que dispare un tiro  antes de
m i v o z  de m ando, lo rajo! ¡Y  n i una palabra! ¡ni un grito'

6 r f e „ r S u f a p S f „ “  >' ■*' 1 »

L a  caballería  enem iga estaba m uy cerca; retem blaba el suelo á  su 
aproxim ación; en lo s cazadores se notaban y a  algunos m ovim ientos de 
T s u  S í ’ .? "  desasosiego: les contenía L a m f n t e  la  serena a c i t í d  
f L r  m antenía en pie, erguido el cuerpo con arro­
g ú e l a ,  apoyada en tierra la  punta de la  espada, alta  la  cabeza, y  con  la 
M sta fija  e n e !  enem igo que, avanzando p o r mom entos el aire de carea 
ib a  aco n a n d o  rápidam ente la  distancia ciue m ediaba entre él y  la  ocuftá 
infantería. Cuando estuvo la  caballería á  m uy p ocos pasos de los cazado­
res, e l capitán, con  voz estentórea, mandó:

IT t' Í I cÍ'w  ¡Fuego! ¡Carguen! ¡Segunda fila! ¡Fue-
f  P°*’ ™  resorte, se pusieron en pie, y  dos
nutndas descargas á b o ca  de jarro  diezm aron jinetes y  caballos que sor­
prendidos unos y  otros por la  inesperada aparición de aiiuellos hombres 
que surf^an del suelo com o por escotillón, asustados los caballos por las 
detonaciones estruendosas de las descargas y  por e l resplandor de los fo­
gonazos, se encabntaron, relinchando, y  atem orizados los jinetes por las

l e í  V S u l t f ú n . ' ’  serenidad para dom inar á  sus corce­
les, y  resultó una confusión espantosa. I ,a  sección que ib a  en cabeza  va- 
ciló , paralizando la  carga. inm ediata vin o á ch o car con  ella, aum en­
tando el desorden. A lgu n o s carlistas que, más anim osos que sus com pa­
ñeros lanzaron sus caballos sobre los cazadores, h i r ie n d L  S g m S d e  
ellos con  sus lanzas, pagaron con la v id a  su ardimiento, 

neta! capitán, herido p o r un bote de lanza, gritó; — ¡A la  bayo-

Y  los bravos cazadores arrem etieron furiosam ente á  sus adversarios
lograron alcanzar con  sus bayonetas más que á  los <iue habíaií 

s do  deiTibados en tierra p o r efecto de las descargas de fusilería p l r T e  
el escuadrón carlista que venía en cabeza  vo lv ió  grupas v  en su fu L  
arroltó a ,e „ f a «  * M , ,  „ „ e ,  poseídos p iS ó Ó  e .p a n S S '
huyeron tam bién en el m ayor desorden. ’

L 1 general L eón , sm darse cuenta de que acjuella huida de los escua-

Í S d í r d e T a m .  H ^ =̂“ ^dándose tan sólo de que él
precedía d d  arm a de caballería, increpaba duram ente á  los fugitivos.

iCobardes. ,C h a lla s !  ¡M alograr así una carga tan bonita'

c u a n d o n  '̂ “ adores le trajo á  la  realidad. Y
i’ espuelas á su caballo, fué á felicitar á  lo s vencedores

halló  a l capitán tendido en un n b azo  y  rodeado por un grupo de sóida’

mentrh'^P^'"/^^/*" lágrim as de dolor. E staba mortal-
botonp? profunda henda que tenía en e l pecho salla  á  bor­
botones la  sangre, que en van o procuraban atajar con  sus propias ca- 

que habían sacado de los m orrales, su asistente y  su sa^rgento pri-

tr e c ía n ío  w n f  g e n er^  L eón, se arrodilló jun to a l herido, y  es-
d'JO conm ovido:— ¿Qué h ay señor com an­

dante? A nim o, que no será nada. ^i^uian

E l capitán, haciendo esfuerzos p o r sonreir, en frases entrecortadas
V aspiraciones de una penosa respiración, con  voz tan  apa­

g a d a  y  débil, que era im posible recordar a l oirle la  estentórea con  eme 
m om entos antes m andara hacer fuego á sus soldados, contestó-

iH a y  mi general... que mientras... la  infantería... tenga disciolina

‘^ T e l  ¿‘sfueT ^ ?'”  arrollada p o r la  caballería . "■
con  T u  l i d í  ^ concluyó

m a s ' ' , i t " a ” l » “ : | , . ' ' ™  < i™ c h a  „  e „ i „ e »  l a .  Idgrl-

F rancisco  M A R T IN  A R R U E
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IN VOCACION

¡Virgen Purísim a, que, de gracia  llena, 
de lazo sirves entre D ios y  el hom bre, 
la  hum ilde súplica que te e leva  m i alm a 

oye piadosa!

Sé tú el escudo de lo s m iles de héroes 

que, al otro lado  del soberbio A tlán tico , 
la  sangre toda de sus n obles veoas 

dan á  la  Patria!

¡Y  haz que m uy pronto, In m aculada M adre, 
a l soplo dulce  de una paz benéfica, 

d e tantas m adres que su ausencia lloran, 
vuelvan  al seno!

'íi.

' '  * --f

> ' k

■ Si,'--?'/ .

\ W \

U N A  M I S A  E N  C A M P A Ñ A , P O R  J . C U S A C H S
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A  L A  M E M O R IA

D E L  IL U S T R E  G E N E R A L  D O N  JU A N  PRLVI

C
U Á N T O  lla n to  h a s  vertid o , P a tr ia  m ía, 

d e s d e  e l  in fa u sto  d ía  

en  q u e, c o n  c r im in a l c ín ic o  a la rd e , 

tro n c h a ro n  su en te re za  y  b iz a rría  

la  o c u lta  e n v id ia  y  la  tra ic ió n  cob a rd e!

¡C u á n ta s  ve ce s , e n v u e lta  e n  lo s  g iro n e s  

d e  tu  pasada, g lo r i a , 

tem ien d o  d e  lo s  v iv o s  la s  p asio n es, 

b a ja ste  d e  la  m u erte  á  la s  reg io n es, 

p a ra  in v o c a r  d e c e rc a  su m em oria!

;C o n  q u é  p la c e r , y a  e n  e llas, d estro za ras 

d e  su  tu m b a  lo s  m árm o les m ezq u in o s, 

y .. . ,  á  se r  p o sib le , d e  tu  am o r e n  aras, 

le  d iera s  n u e v a  v id a ... y  le  llam ara s 

á  r e g ir  n u evam en te  tus d estin os!

L lo r a  (infeliz! su  ru in a  fu e  la  tu ya; 

lo s  d ía s  y  lo s  afios, p a s o  á  p a so  

tran scu rrirán  sin  q u e  tu  afán  con clu ya-.-, 

sin  que en cu e n tre s , a c a so , 

en  o tro  c u e rp o  u n  a lm a  cu al la  suya-

¡ Y  c ó m o  no llo r a r  s i  tus en tra ñ as 

h o n d o  p e sa r  to n a r a  to d a v ía !., 

isi o lv id a r  n o  h an  p o d id o  la s  E spaO as, 

d e l h é ro e  e sc la re c id o  la s  h azañ as, 

d e l m ártir  l a  a g o n ía l

L lo r a  su fin , y  tus d e sd ic h a s  llo ra ; 

á  tus d u e lo s  co n sta n te s  y  p ro lijo s  

s ó lo  fa lta b a  ¡oh , P a tria ! q u e, en  m a l h o ra , 

h u n d ie ra  e n  e l  d o  s é r  g a r r a  tra id o ra  

a l m ejor, a l  m ás fu e rte  d e  tu s  h ijo s.

A l  q u e  e n  su e rg u id a  sien  lle v a b a  im p reso  

d e  M a rte  y  d e  B e lo n a  e l  d o b le  beso; 

q u e  la  V ic to r ia  c o ro n ó  e n  la  cu na, 

y ,  p ró d ig a , c e d ió le  la  F o rtu n a  

p a ra  a fia n z a r  tu  p a í  y  tu  p ro g re so .

A l  q u e , co n  n o b le  a lie n to , m ozo  ap en as, 

d e  la  o p re s ió n  a b y e c ta  en  q u e  v iv ía s  

q u eb ra n ta r se  p ro p u so  la s  cad en as, 

y  d arte, c o n  la  sa n g re  de sus venas, 

lib e rta d e s  q u e  a iln  n o  co n o cía s .

¡C ó m o  c a b e  p e n sa r  q u e  n u n c a  o lv id e s  

a l q u e , tr iu n fa n te  e n  tem era ria s lides, 

su p o  p ro b a r  a l a fr ica n o  astu to  

q u e, á  tu  v o z , a u n  flo re c e  y  r in d e  fruto  

e l  tr o n c o  ca rc o m id o  d e  lo s  C id es!

¡Im posib le! ¡N o  h a y  m ar, n o  h a y  h orizon tes, 

n o  h a y  tiem p o  q u e  a l re c u e rd o  p o n g a n  v a lla s  

d e l ca u d illo , in v e n c ib le  e n  la s  b a ta lla s , 

a n te  qu ien  p ro ste rn á b a n se  lo s  m on tes 

y  ca ía n  d e sh e ch a s  ¡as mtu-allasl

C u a n d o  a l  p e lig ro  se  a r ro ja b a  c ie g o , 

a rd ien d o  en sa c ro  fu eg o ,

¿qué ta lism án  g u a rd a b a  su existen cia?

¿cuál g e n io  p ro te c to r  e n c e n d ió  lu e g o  

la  lu z  d e su  p re c la ra  in te lig en cia ?

A q u e lla  lla m a  q u e  b r o tó  e n  su  m en te, 

d e ste llo  d e l p o d e r  O m n ip o te n te , 

p a ra  lle v a r  h a s ta  e l  c o n fín  d e l m u n d o 

su  fa m a  d e  p o lít ic o  em in en te  

y  p en sa d o r p rofu n d o .

A q u e lla  in sp ira c ió n  Sllbita, ñ era, 

q u e, e n  M é jic o , á  la  fa z  d e  la s  n a c io n e s, 

p le g a n d o  tu  b a n d e ra , 

h iz o  s e n tir  a l  á g u ila  ex tra n je ra  

la  in d o m a b le  a ltiv e z  d e  tu s  le o n e s .

A q u e l fe c u n d o  n a tu ra l ta len to , 

p o r  a jen o s y  p ro p io s  resp etad o , 

e n  e l re v u e lto  m a r d e l P a rla m en to , 

y  a l  d ir ig ir , c o n tr a  m area  y  \-iento, 

la  n ave  d e l E s ta d o .

D io s ;  s ó lo  D io s , p a ra  en d u lza r  tus m ales, 

á  on  m ísero  m o rta l, so ld a d o  ru d o, 

p o d ía  d isp e n sa r  m erced es tales:

¡D io s , so la m en te , d e p a ra rte  p u d o  

ta n  s a b io  p ro te c to r , la n  firm e escudo!

M a s... ;ay , m i P a tr ia  am ad a!

¡D e  l a  lu c h a  in c e sa n te , e n ca rn iza d a , 

q u e  so stien e  S a tá n  c o n  e l  E te r n o ,.. .  

e n  h o r a  triste, p a ra  ti m en gu ad a , 

tr iu n fan te  u n a  v e z  m ás q u ed ó  e l  in fiern o!.,

;Y  la  P a rca , q u e  n u n ca , fren te  á  fren te , 

lo g r ó  a ta ja r  d e l h é ro e  la  b ra vu ra ,.,, 

h a lló , a l c a b o , p r o p ic ia  co y u n tu ra  

d e  h e rir le  m ortalm en te,

p o r  la  esp a ld a , á  tra ic ió n  y  en n o c h e  obscura!

J a m á s  lim p ia s  d e  s a n g re  estén  la s  m anos 

q u e  h a s ta  é l  lle g a r o n , c o n  fiereza im pía! 

¡m a ld ito :  p a ra  s ie m p re  lo s  v illa n o s  

q u e  íi^ g u a ro n  ta m a ñ a  a le v o s ía , 

d e  e sp a ñ o le s  in d ig n a  y  d e  cristian os!

¡P a tr ia  in feliz! P a r a  m a y o r  cin ism o , 

so b re  e l  se p u lcro  m ism o, 

á  c u y o  la d o  tu  d o lo r  e x h a la s ,... 

c u a l e l  cu ervo  a l  p a s a r  so b re  e! ab ism o, 

im pu n e la  m a ld a d  b a te  su s alas.

Y  c u a n d o , e n  tu  a flic c ió n , v e ce s  n o  p o ca s , 

d e  l a  v íc tim a  ilu stre  e l  n o m b re  in v o c a s .... 

lo s  v e rd u g o s  so n ríen  c o n  tn a lic ia , 

y , e n tre  lo s  p lie g u e s  d e  su s n e g ra s  to c a s , 

se e s c o n d e  a v e rg o n z a d a  la  J u sticia .

¡P a tr ia d  q u ié n  ta n to  am ó! ru e g a , e n  tu s  p reces  

p o r  e l h ijo  q u erid o

d e  q u e, a u n  h o y , co n  ra zó n  te  en o rg u lle ce s: 

á  v iv ir  é l, d e  fijo  h u b ie ra s  sid o ... 

lo  q u e  y a  fuiste: ;lo  q u e  se r  m ereces!

¡H o n ra rle  e s  tu  d e b e r!.. M ien tra s  la  H isto ria , 

e n  su  lib r o  in m o rta l, p a ra  en sa lza rle , 

d e  P rim  e s c r ib e  la  g ra n d e z a  y  g lo r ia ,. ..

¡llo ra  su  a c ia g o  fin!.. ¡Sepa thrarU^ 
guien no luna e l consuelo de vengarle!

S a l v a d o r  C A R R E R A
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L A  N O N A

/\ L tom ar en sí de su letargo e l con de R aim un do de V illap arda, re- 

^  V  con oció  á  su m édico  que le con tem plaba con  aire triste.

—  ¡ Salvado p o r esta vez! —  murmuró sonriendo é  incorporándose en 
e l lecho.

—  ¡ Pobre a m ig o ! —  suspiró el doctor. —  Y  vien do que e l enfermo le 
m iraba con  sorpresa.

— |VaIor!— con tin uó;— es mi deber decir la  verdad.
— ;E h ?

— Presentáis todos lo s síntom as de la  nona.
— ; Y  qué quiere decir eso?

— Q ue después del letargo de que acabáis de despertar, e2 enfermo 
go za  tres horas de lucidez... luego de las cuales, m uere repentinamente.

— Pero...

— ¡V alor, repito! L a  v id a  no está a l fin y  a l ca b o  exenta de p en alida­

des... Conque, adiós, aroigo m ío, adiós; y  aprovechad el tiempo.

D iez  m inutos después, el conde, en pie, p rocedía tranquilam ente á su 
toilette.

E l doctor habíase retirado discretam ente para dejarle en libertad de 
atender á  sus disposiciones supremas.

C u an d o  hubo term inado el arreglo  de su persona, co n  exquisita es­

crupulosidad, R aim u n d o  abrió  una ca ja  de tabacos, encendió un cigarro 

y  se puso á fantasear cóm odam ente arrellanado en un  ancho sillón.
P o r m ucho va lo r que tuviera para m irar á la  muerte ca ra  á cara, el 

conde encon traba su situación extrem adam ente aflictiva.

E i d ta  anterior á  los prim eros síntom as de una grave dolen cia, había 
tom ado resueltam ente todas sus decisiones; h ab ía  hecho venir un sacer­
dote y  un notario, quem ado su correspondencia y  puesto todas sus cosas 

en regla. Después, habíase quedado aletargado, pensando n o despertar más 
de aquel sueño profundo.

P ero  su situación  p arecía  ahora la  de un condenado á  muerte que 
después de haber entrevisto el indulto, se encontrase de pronto frente á 

frente d e l patíbulo.
Contem plando m elancólicam ente las caprichosas espirales de humo 

que en volvían  su rostro, rem ontándose perezosam ente hasta el cie lo  raso 
de la  habitación, R aim undo, pasó revista á  su pasado.

L o s  días de su infancia, su prim er amor, y, últim am ente, los días d i­
chosos de su luna de miel.

¡ C u án  feliz había  s id o !
H a b lase  casado enam orado locam ente de su mujer, y  su d ich a  hu­

biera sido com pleta, á  no im pedírselo la  pa.sión de los celos, que nunca 
pudo dom in ar. ¡Y  pensar que aqueUa unión tan  deseada y  que tan ventu­
roso le h a cía  acab ó  por una separación ruidosa!

¿ Y  to d o  por qué? P o r un error de parte suya, y  p o r una terca  intran­
sigen cia  de parte de ella.

Separados am igablem ente, habían continuado am ándose. Sus rela­

ciones se lim itaban á  saludarse fríam ente cuando se encontraban en la  
calle; p ero  el interés, con  que, á  espaldas el uno del otro, procuraban in ­

form arse m utuamente de su respectivo estado, delataba la  falsedad de 
aquella indiferencia.

L a  idea de m orir sin ver á  su am ada esposa le  m ortificaba sobre 
manera.

l./a estudiada obstinación, la  inflexible energía, la  m entida frialdad 
obser\’a d a  hasta entonces, le  parecía rid icu la  é  inútil, cuando m uy pronto 
iba á  lleg ar fatalm ente la  eterna separación.

¿Por (¡ué n o  intentar una recon ciliación  postrera?

R aim u n d o  fué á  sentarse á  su escritorio y  trazó sobre un pape! algu­
nas líneas, con m ano nerviosa. L u ego , sonó un tim bre y  se presentó un 
criado, á  quien entregó la  carta.

H e ch o  esto m iró su relo j. L e  restaban dos horas de vida. L a  condesa 

tenía tiem p o de venir.
¿ V en d ría  ¿ L a  conm overía aquel escrito de supremo adiós, ó, inexo­

rable en su dignidad de m ujer ofendida, rehusaría perdonarle delante mis­
m o de la  muerte?

L a  angustia  d e  esta incertidum bre agravaba la  tortura m oral de R a i­

m undo que, á despecho de su sangre fría, contaba uno á  uno, lo s minutos 
que le  separaban de la  agonía.

Transcurrió una hora.

Se  p uso  á  escrib ir una la rg a  carta, á  su m adre, en la  cual evocaba le­
jan o s tiem pos, cuyo  recuerdo le  enternecía.

D e  pronto, R aim undo se estrem eció. E l tim bre eléctrico  había vi­

brado. D espués de algunos segundos de espcctativa ansiosa, se abrió  la  
puerta y  anunció el criado:

— L a  señora condesa.

M T R O . A c U S T Í N  S a L V A K S ,  a u t o r  r>RL i M l K l 'E T O  »

Q V E  A C O M P A S A  Á E S T E  N C M E R O .

E l conde se había le^'antado palidísim o.

— ¡ H erm inia! —  gritó.
P ero  su esposa se había  detenido á  la  puerta, con  m arcado gesto de 

indignación.

— E sto es un engaño, caballero,— dijo  fríamente.
— ¿U n  engaño? ¿Q u é quieres decir?
— M e escribes que estabas m oribundo, y  te  encuentro en perfecto es­

tado, despachando tu correspondencia. ¡A diós!
— E l conde la  detuvo dulcem ente por un brazo y , m ostrándole la  

carta  que estaba escribiendo á  su madre:
— I,ee , te lo ruego;— la  dijo.

A p en as hubo pasado la  vista  p o r e l p liego, se arrojó sollozando al 
cuello  de su esposo.

— ¡E ra cierto! ¡V id a  mía!
P o r algunos instantes perm anecieron así unidos en abrazo estrecho y 

doloroso.

U n  abrazo com o aquellos apasionados que en tiem pos m ás felices se 
prodigaban llenos de am or y  ventura.

L u ego , sentóse el con de y  la  tom ó en sus brazos cubrién dola de be­
sos, y  hablaron del pasado, de su cariño inmenso, de sus ilusiones perdi­

das, de sus y a  m uertas esperanzas, del d ía  de su boda...
R eco rd aro n  sus paseos matutinos por e l cam po; su via je  de non ios; 

lo s detalles m ás nim ios de su vida; las tiernas caricias de sus expansiones 

conyugales; el prim er beso de amor...
P a recía  que querían olvidar el dram a terrible que se acercaba, ha­

ciendo revivir en el recuerdo las dichas que pasaron para no volver 

jam ás.
E l sonido d e l tim bre eléctrico, que anunciaba la  llegad a  de alguien, 

les sacó de aquella  especie de em briaguez.
— E l  señor doctor,— anunció el dom éstico.
A m b o s cam biaron una m irada de angustia suprema.
— ¡C ó m o ! ¿E n  pie? —  exclam ó el m édico, con gesto de estupor. —  Y  

y o  que ven ía  para...
— V en ía is  para...
— M ejo r es así... V e o  que m e he equivocado... Y o  ven ía  para exten­

der e l certificado de vuestra muerte.
— G racias p o r la  atención;— respondió, sonriendo, el conde.

— ¿E ntonces, está salvado?— preguntó con  ansiedad H erm inia.
— Com pletam ente... ¡E s extraño! £ l  E co  de la  Clínica, h a cía  en sus 

últim os núm eros un acab a d o  estudio de la  «o/m, y  todos lo s síntomas... 

En fin, repito que m e alegro y...
Se alegraba, en efecto; pero a llá  en el fondo, sentía así com o ver­

gü en za ó despecho p o r ve r fallada su profecía.
— H erm inia,— murmuró R aim undo al o íd o  de su esposa;— ¿ s i le  invi­

táram os á  nuestra m esa esta noche?..

V ic e n t e  S U A R E Z  C A S A Ñ
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Q u ed a term lo& ntem ente p ro h ib id o  T u id e r  p o r  sep a ra d o  este  su p lem en to .
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L A  i n f a n t e r í a  e s p a ñ o l a  

E X  AMI

A acción  constante y  ilestnictora de los años (¡ue asf influye sobre 
/ las obras de los hom bres, com o sobre los hombres mismos, que así 

destruye dom inaciones, com o aniquila instituciones y  poderes, no ha lo- 
í-rado privar á  nuestra patria  de un elem ento á que en todos tiempos 
d eb ió  su independencia y  en casi todo un siglo  su preponderancia y  su 
grandeza. Este elem ento es el soldado, ó  para hablar m ás propiam ente, el 
infante español.

T o d a s  sus virtudes y  todas sus proezas descritas por la  historia, ensal­
zados por la  poesía, nos parecerían extra-humanas, si h o y  no volviera á 
ofrecem os ejem plos si cabe  m ás adm irables y  sublim es. Cuantos hechos 
realizó en Flaniles y  en Italia, en A frica  y  en A m érica, se nos antojarían 
fabulosos, si el infante de hoy, d ign o sucesor deJ soldado de los viejos ter­
cios, no acreditara, en a lto  grado, iguales ó si cabe  mayores virtudes que 
las de sus antepasados. E s el m ism o hom bre con  otros arreos, pero con  el 
mism o co ra zó n ; es d ign o des(-endicnte de los que con Pizarro, con H ernán 
Cortés, con  A lm agro y  con A lvarado, 
fueron á  con<¡uistar im perios dilatados,
.sin otra confianza que la  que ins¡)ira el 
propio esfuerzo. Y  todo lo que se diga 
de lo  (jue efectuó en Europa, asistido 
de cerca  por sus reyes, resulta pálido 
a l lado  de lo que ejecutó, y  ha cum pli­
do  en A m erica. T ip o s  com o los de 
aciuellos soldados que lejos, m uy lejos 
de la  patria, dejando el desierto ó el 
m ar á  sus espaldas, sin recurso, sin 
probabilidades de éxito, se arrojaban á 
tales empresas; individualidades com o 
las de a<iue!los hidalguillos castellanos 
<jue sin otra  garantía <jue su tizona se 
atrevían t:on m onarcas poderosos, y 
«lerribaban <x)n e lla  el pedestal de las 
'ie ja s  d ivinidades; homlire.s del tem­
ple de Pizarro, á  los que el peligro 
parecía  dar alientos, y  que, en lo s m o­
m entos supremos, trazaban con  su es­
p ad a la  fam osa linea que debía separar 
á  los que dudaban del ¡)or\-enir y  á los 
qu e, por conseguirle, estim aban en 
p o co  la  v id a ; alm as del tem ple de las 
«le Q uesada, \ 'ald ivia  y  Sarm iento, esas, 
esas no las ofrece la  historia de pue­
b lo  alguno. N i tienen éstos, cuadros 
<le tan  m agnífica grandeza, tan palpi­
tantes de interés, tan dram áticos com o 
lo s de aquellas conquistas, ni, lo  repe­
timos, figuras tan originales v  tan biza­
rras. A llegadizos y heterogéneos eran 
los elem entos, no siem pre bien fabri­
cadas las armas, escasa la  instnicción 
}■ no m uy sólida la  disciplina, p»ero el 
tem ple de alm a y  el extraordinario v i­
g o r  físico  lo  suplían todo. Con poco 
m ás de seiscientos infantes conquistó 
H ernán Cortés la  Niie\’a  España, con

I

ciento  se.senta, Ji­
m énez de Q uesaíla 
gan ó  la  N u eva  (ira- 
nada; y  con  c:iento sesenta y 
o cho hlzose dueño Pizarro del 
im perio peruano. V  lo que 
hicieron los con(|uistadores de 
■América, d ice  un cscritor co ­
lom biano, fué tan estupendo, 
tan fabuloso, ([ue jam ás poema 
alguno podrá cantarlo; que ja ­
m ás descripción alguna p o r 
fiel, extensa y  poderosa cjue sea 
podrá igualar la  realidad. Es 
necesario haber nacido ó v iv i­
do  largo tiem po en .\m érica,
\‘ co n ocer los A ndes, los de­
siertos, las seh ’as, los ríos, las 
ciénagas, las costas y  lo s <-li- 
mas de ese mímelo en (¡ue todo 
es colosal, para com prender v 
apreciar, por los form idables 
obstáculos de ho)% lo que en­
tonces hicieron aquellos hom ­
bres, prodigiosam ente audaz, 
heroico y  tem erario... Pero 
¡cuán  cierto es (jue la  temeri- 
da<l es la  característica d e nues­
tra raza! E p ica, sobrehum ana j 
se nos rej)resenta la  empresa 
d e la  co n iiu i'ta , pero á  t<jilas 
luces adm irable y  d ign a de estudio la  sangrienta 
y  enijK-ñada lucha do la  separación. (.Combatió 
en acjuella España contra pueblos relativam ente 
incultos, y  en su m ayoría salvajes, los sojuzgó 
gracias á  la  au<lacia y  a l x a lor de sus caudillos, 
á  la  fiereza y  el vigor de sus soldados, á la  no­
vedad de los recursos; y  sólo así se com prende 
que con reducidas huestes llegáram os á dom i­
nar desde el go lfo  m exicano á  la  tierra del fue­
go , sobre gentes de distinto carácter y  som etidos 
los conquistadores á la influencia de diveníos c li­
mas, \  á  las dificultades de estos clim as v  del 
terreno, com o á  las del carácter de c.a<la pueblo, uniéronse-, no sólo las de 
la  com unicación  de la  m etrópoli, sino las luchas personales entre los do­
m inadores. Pero cuando llegó la  hora triste «le la  rebeldía, cuando á  las 
ideas de indepen<lencia que germ inaban en los pueblos am ericanos, se 
unió le  abatim iento de la  patria, entonces dieron nuevam ente nuestros 
soldado» bizarras pruebas de su tem ple de alm a. U n a lucha <le doc.e años, 
en la que porfia<lamente se disputó e l terreno jialm o á  palm o, acreditó su 
perseverancia.

L as m archas rcaliza<las á  través de los ne\ ados .\ndes, a llá  donde
anidan los condores y  donde apenas se h alla  rastro de la  existencia hu­
m ana, las batallas cam pales de <jue fueron teatro aquellos hermosos cam ­
pos, los sitios en (¡ue, com o en el C allao , se repitieron lo s heroísm os de
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Z arago za  y  de G erona, son digno epilogo  á  nuestra dom inación, y  reve­
laron á  la  faz del m undo que si no siempre e l va lo r triunfa de la  fortuna, 
n un ca podrá la  fortuna eclipsar á  la  gloria. Y  cuenta que el soldaldo es­
pañol y a  sólo constituía e l nervio de nuestros ejércitos de A m érica; y  que 
por singularisim a coin ciden cia e l día infausto de A yacu ch o , m ientras el 
ejército enem igo se hallaba nutrido fie europeos, el nuestro se com ponía 
en su m ayor parte de am ericanos. C o n  soldados españoles, a lgo  más se 
hubiera retardado la  irrem isible y  fatal separación.

P ero  n i aquellos herm osos hechos, n i a(iuellos sublim es sacrificios 
am enguarán los del soldado de nuestros días. T o d a rta  éste nos parece más 
grande y  más heroico, si se le com para con  lo s veteranos de lo s m ejores 
tiem pos. M ozo arrancado <lel hogar antes de sazón por la  ley  durísim a de 
las circunstancias, con  escasa instrucción m ilitar, más b ien  teórica que 
práctica, obligado á  com batir en clim a m ortífero con  enem igo sagaz y  trai­
dor, su grandeza de espíritu se revela á  cad a  m om ento en palabras y  con­
ceptos que debieran esculpirse en el bronce. A quellas frases «jue e l con ­
quistador V argas M achuca pone en b o ca  de un soldado que a l acudir á 
otro, aspeado y  enferm o, com o él, le d ice para darle alientos: E stá is bien 
ahorar P u es quedaos con D io s y  é l os de esfuerzo y  vida que y o  me voy d 
morir, —  son todo un poem a de heroísm o y  abnegación  que hoy se repi­
te co n  m ucha frecuencia. Se muere antes con  la  preocupación  de salvar 
e l fusil, que la  de perder el cuerpo, y  en determ inados casos menos ciue 
la  m uerte se tem e la  profanación del cadáver. A h í está e l héroe de Cos- 
corro para hacerlo bueno. Se lucha y  se com bate m ás con  las enfermeda­
des que con un enem igo, sobrado alevoso para pelear cara á  cara y  cuerpo 
á cuerpo. Y  cuanto se dijera de lo s sufrimientos de nuestros soklados serla 
poco a l lado de la  realidad. « K1 vóm ito y  la  tifoidea que arrasan y  sie­
ga n  las vidas más lozanas; la  disentería y  e l paludism o que agotan y  des­
esperan; los infartos que reducen la  energía  m ás fibrosa; las llagas, úl­
ceras y  erupciones que m ortifican, laceran  y  martirizan, acom pañan al 
soldado com o la  som bra ai cuerpo. Cam inando p o r ciénagas y  tem bla­
deras, aquí desgarradas las carnes por la  zarza, d lá  heridos lo s pies por 
las púas, acullá  luchando con el torrente in ipetuoso; unas veces sopor­
tando el aguacero y  siempre b a jó la  acción  del sol que q u em a; en la  
m ayor parte del afto, sufriendo e l frío húm edo de la  m adrugada <jue llega 
á lo s huesos, sin que sean parte á im pedirlo, ni el rayadillo  del traje, ni ia  
m anta liviana que e l E stado próbidam ente le  facilita , respirando en los 
poblados la  fetidez d e  la  ignorancia y  del abandono m ás incipientes... Y  
com o si todo ello  no fuera bastante todavía, cuando al lleg ar á la  v illa  
corre presuroso en busca de alojam iento donde restaurar sus fuerzas, gas­
tadas en penosas m archas y  en cruentas operaciones, halla  una huéspeda 
fiera de alm a y  aviesa de intención, que le injuria y  m olesta porque ha 
trocado en lecho, no e l aposento del bohío, ni siquiera el cobertizo del 
mismo, sino el áspero y  fangoso suelo de la  caJle, donde á  su sabor y  sin 
m iedo á  que se le  encojan las sábanas, h a  m edido y  m arcado con  su 
cuerpo e l espacio destinado á  su reposo... \Do\oroso via-crucis e l d e l sol- 
<lado español en A m érica! » Estas líneas escritas a llá  en tierra cubana por 
un infante tan ilustrado com o bizarro, dan la  m edida de la  abnegación  y 
de lo s sacrificios de nuestros soldados. M irando á  estos de hoy, parece

que escrib ió  a llá  en el siglo x v ii  V argas M achuca su M ilicia  Indiaita. Y  
poniendo en parangón éstos con  aquellos infantes, sin vacilación  puede 
d e cirse : L o s  de hoy son superiores, —  añadiendo luego: aunque iguales en 
e l premio. \ Para qué m ayores a p o lo g ía s!

D iciem bre, mes de herm osos aniversarios p ara la  infantería, es e l sexto 
en que celebra la  fiesta de su excelsa Patrona. P o co  m ás de trescientos 
años h a ce  que un puñado de españoles peniidos en ios hielos de H olan­
da, la  proclam aron por t a l ; y  gracias á  un accidente que atribuyeron á 
favor del A ltísim o, consiguieron rom per e l cerco de sus enem igos y vo l­
ver triunfantes á  sus cuarteles llevando entre sus gloriosos estandartes la  
im agen de M aría Inm aculada. E n  los mom entos de m ayor peligro, acudió 
el contrario á  intim ar la  rendición, pero e l m aestro de cam po B obadilla 
contestó con  estas lacón icas frases; L o s  españoles, prefieren k i muerte á  la  
deshonra, —  contestación m uy d igna de un glorioso pasado y  d e la  gente 
que m andaba. Su perseverancia y  su fe les dieron la  victoria.

¡ Q uiera  D ios que se desgarre el m anto de tinieblas que h o y  nos en­
vuelve y  que, con  otro aniversario, celebre nuestra infantería una p az digna 
de sus m erecim ientos y  de sus honradas trad icio n es!

F r a n c is c o  B A R A D O
I l u s t r a c i í j n  d e  C A I íR I N E T V

CO N CEPCIO N

N iñ a ; t i l eres  se v illa n a  

y  d e l b a rrio  de T r ia n a , 

d e  la  e s tir p e  d e l m od elo  <

q u e  M u rillo  s u b ió  a l c ie lo  

d e  la  P in tu ra  cristian a.

D io s , c o m o  á  R u th  y  á  R a q u e l 

t e  h a  d a d o  u n  a ire  se n cillo ; 

tu  c o r a jó n  es d e m íe!; 

tu  ro s tro ... e s  e l ro stro  a q u e l 

d e  la  Virgen  d e  M u rillo .

¿Y  te  lla m a s C o n c e p c ió n :..

— ¡Q u e  D io s  te  d ep a re  u n  b ra vo  

d e  lo s  q u e  e n  C u b a  a h o r a  son 

te rro r  d e  la  in su rre c c ió n , 

co n  sus g a lo n e s  d e c a b o l

F .  T O ^ Í A S  V  E S T R U C H

A l  en tra r  e n  m á q u in a  la s  á lt im a s  p á g in a s  d e  este  n ú m ero , n o s h e m o s  en terad o  

c o n  h o n d o  sen tim ien to , d e  la  se n s ib le  d e s g ra c ia  q u e  p esa  so b re  la  d is tin g u id a  fa m i­

l ia  d e l M a rq u é s  d e  A le l la .

S u  h ijo  m en or, J o rg e , h a  p a s a d o  á  m e jo r  v id a , s u m ié n d o la  e n  la  m a y o r  a flicc ió n .

E l  A l b u m  S a l ó n  se  a s o c ia  sin ceram en te  á  la s  m u estra s d e  s im p a tía  q u e  c o n  tan  

triste  m o tiv o  le  tr ib u ta n  su s n u m eroso s a m ig o s  y ,  e n  p a rticu la r , l a  a r is to c ra c ia  b a r ­

ce lo n esa .

E l  em in e n te  lite ra to  d o n  L e o p o ld o  A la s  n o s  e scr ib e  p a rtic ip á n d o n o s

q u e  e n  b re v e  n o s re m itirá  d e s d e  O v ie d o  u n o  d e  su s p rim e ro s  tra b a jo s  p a ra  A l b u m  

S a l ó n .

T a m b ié n  a n tic ip a m o s á  n u estro s le c to re s  q u e  m u y p ro n to  se  e n c a rg a rá  d e  u n a  

s e c c ió n  e sp e c ia l, e n  la s  co lu m n a s d e  n uestro  p e r ió d ic o , e l  g e n ia l y  o r ig in a lís im o  

e s c r ito r  d o n  E u s e b io  B la sc o .

N o s  fe lic ita m o s y  fe lic ita m o s á  n u estro s le c to re s , q u e  sin  d a d a  a c o g e rá n  co n  

en tu sia sm o  !a  n o tic ia .

S U M A R I O  D E I ,  N U M E R O  P R O X I J I O

C u b i e r t a :  C u a d r o  d e  F é lix  M estre».

P í g i n a s  e n  c o l o r : E l fanoiam a de la Princesa, c u e n to  p o r  E m ilia  P a rd o  B a- 

íá n . c o n  ilu stra c io n e s  d e  A .  S eriñ á.

C a elegante del tiempo del D irectorio: cu a d ro  d e  J . B ru ll.

E n  e l camerino: c u a d ro  d e  M a n u e l C u sí.

Claustros de San Pedro de Tarrasa: a c u a re la  d e  F .  H ru n et y  F ita .

P Á G I N A S  E N  N E G R O ; L a  literatura del reposo, a r tíc u lo , p o r  R a fa e l A lta m ira .

U n velorio en América: a r tíc u lo  d e  co stu m b re s  am eric a n a s, p o r  F .  T o m á s  Es- 

tru ch , c o n  ilu stra c io n e s  d e P . B é ja r ,

E l Clavel: c u e n to , p o r  R a fa e l M . L ie r n  f .

E n  la  carrera del Corpus: c u a d ro  d e  F é lix  M estres.

Las hojas secas: a r tíc u lo , p o r  V ic e n te  S u á re z  C a sa ñ .

Sarak Bernhartd en Gismonda: escu ltu ra  d e  T o r c u a to  T a s so .

E n  boca cerrada,... a r tíc u lo , p o r  A .  S á n c h e z  P érez.

¡Demasiado tarde! (co n tin u a c ió n  d e  la  n o ve la ), p o r  S a lv a d o r  C a r r e r a .

M o s a i c o .

R e g a l o : U n  p re c io s o  flg iirin  ilu m in ad o.

L l b r o s  p r e s e n t a d o s  á  e s t a  r e d a c c i ó n  p o r  a u t o r e s  ó  e d i t o r e s .

Nerviosas (3 .»  se rie , 2 .»  d e  l a  d e  ¡os  .M il sonetos), c o n  la  l ic e n c ia  d e b id a , p o r  

F ra n c is c o  A n t ic h  é  Iz a g u irre . —  P r e c io ; i  p eseta . —  T ip o g r a f ía  c a tó lic a  d e  S a n ju án  
h erm an o s, P a lm a , 1 8 9 7 .

E ¡ Rossmyol ( c a n g ó  p o p u la r), q n in u  d e  l a  c o le c c ió n  Canfons catalanes, h a rm o ­

n iza d a s  p o r  E n riq u e  M o r e r a .— T ip o g r a f la  R o n d a  d e  la  U n iv e rs id a d , 4 ,

B a rc e lo n a . —  P r e c io ;  z  rea les.

E l A rte, ios artistas y  la  Exposiríón de Bellas Aries de t S g j ,  p o r  d o n  L u is  M . C a ­

b e l lo  y  L a p ie d r a , a r q u ite c to  p re m ia d o  e n  e x p o s ic io n e s  d e  B e l la s  A r te s . —  M a d rid , 

im p ren ta  d e  M . G . H e rn á n d e z , L ib e rta d , 1 6 , d u p lic a d o , b a jo s . —  P r e c io :  2  p e se ta s .

E n  e s ta  se c c ió n , d arem o s cu en ta  d e  to d o s  lo s  lib ro s  q u e  n o s  sean  re m itid o s, h a ­

c ie n d o  u n  su cin to  jn íc io  c r ít ic o  d e  lo s  q u e  se  n o s  m an d en  d o s  e je m p la re s .
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